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MARTI, VINCULO DE FRATERNIDAD CUBANO-URUGUAYA. 

Por Roig de Leuchsenring» 

No es l a primera vez, ni será l a última, que recoja, para recha 

zarlo, el ca l i f icat ivo de "naciones desunidas de l a América Lati -

na o Hispanoamérica", con que Be quieren anular, juzgándolos 

utópicos, los empeños en pro de l a fraternidad continental ameri-

cana en que han puesto su vida tantos y tantos preclaros ^feé^g 
¿contemporáneamente, 

del Nuevo l&md»,* cruzada en l a que nos hemos enrolad®}, como hi jos 

fervorosos de l a gran Madre América y humildes discípulos de 

aquellos nobilísimos maestros de humanidad y jus t ic ia que se llama-

ron Miranda, Bolívar, San Martin, 11 ü 11 Artigas, Juáres, Mbra-

zán, Hostos, Petion y Martí, quienes - historiadores y sociologos • 

sabemos que por encima del aislamiento y desconocimiento en que 

suelen v iv i r nuestros países, pa lp ita un muy antiguo y muy hondo 

sentimiento de fraternal solidaridad popular, puesto magnificar 

.mente de relieve en nuestras luctanfl^independentistas, y que se 

registra también en l a etapa republicana, y se arraiga en l a 
hora de ahora, a despecho de la f r ia ldad de las relaciones diplo-

c^o interesadas 

maticas, de malsanas) influencias, ndcnoaoi o de torpes indiferen-

cias de politiqueros y desgobernantes* 

Y si no es posible escribir l a histor ia revolucionaria l iberta -

dora de pueblo alguno hispanoamericano sin ponderar l a efectiva 

cooperación prestada a cada rnu/blo por los hi jos de las demás pa-

t r ias wwrtmnaa continentales, de modo igual han estado siempre 

unidos, en común defensa de l a l ibertad y l a just io ia y del pro-

greso oultural nacionales, 



los ciudadanos de todas nuestras repúblicas.» ^ 

Cuba, que por razones que los historiógrafos rcvaloradcres 

asado colonial explicad^y just i -

fioadocJaMBDiat tctawMHis (Iff^ffl&do^olai'u y preelsoy no jumijiiá pudo rom-
l a * demás 

per coetáneamente con los yuubioqi pueblos hermanos del mundo co-

lombino , las cadenas del despotismo español, no obstante haber ini 

ciado a l a par que el los su lAoha independentista, es el mas elo-

cuente ejemplo de esa fraternidad amogAajuiis'tap que si no cuajé 

a plenitud en decisivo apoyo material de los gobiernes» el le se de-

be a l a precaria situación que los mismos confrontaron en los años 
iniciales de su establecimiento» p&re no a f a l t a de identlfloativo 

.popular» 

entusiasmo/ demostrado» una y rail veces,en el apoyo individual y 

colectivo y hastafS^sacr i f io io de l a vida por los que, como her-

manoŝ  pelearon y murieron» corazón con corazón» junto a los patrio 
tas libertadores cubanos* 

Asi ocurrió desde 

MXMX23QGCBX las Iniciales conspiraciones y sublevaciones se-

paratistas y» de modo extraordinario en nuestras grandes contien-

das del 68 y del 95, Bn aquellas y en e'stas tomaron parte mexicanos 

centíoamericanos» antillanos y suramerloanos - al igual que lo 

ron los cubanos en pró do l a independencia de esos pueblos - y / / 

osas patrias dieron abrigo y soste» a las victimas cubanas de l a 

tiranía española*, 

$ éJís lazos de solidaridad populares no se han quebrado nunca, 

siendo en vano los criminales esfuerzos realizados a veces» ayer 

y hoy, por malvados usurpadores del poder, asesinos de sus pue-

blos/para ocharlos a pelear con laaxxk alguno o algunos de los 

otros pueblos hispanoamericanos» 
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confirman estas reafirmaoione» de ^ f e ^ i d a d £¡£ft l 

oasa los homenajea tributadoe recientemente por un nutrido gru-

po de hombrea de letras cubano» al excelentísimo señor ffelson 

García Serrato, enriado extraordinario y ministro plenipotenciario 

de l a República del Uruguay en Cuba, con ocasión de su traslado 
a Portugal. 

tr ^on lo que a Cuba se ref iere , 

Uruguay es^uno de los ejemplos mas excepcionales de l a f rater -

nidad americana! y desde los tiempos de nuestra última guerra l i -

bertadora hasta los días presentes no ha cesado un sólo instante 

de demostrarnos el más vivo amor y l a más sincera identificación. 

Y a él estamos unidos indestructiblemente por quien para nosotros 

es l a g loria cubana más alta y más pura» Marti. 

p a r a d 0 *o la pati'la por arrebatar al absoluti í 
rao español l a patria de sus adoraciones y saori f icios, recibió 

del Uruguay, con ol auxilio eoonomico que l e permitiera conservar-
se para l a gran cauca « g»ia^gfar^^ p r -Tf 

l a máxima estimación que tfbdücmoqc que eaa XXX república podia 

dispensarlos encargarlo su representación o f i c i a l . SI 16 de abri l 

de 1887, por gestión de su amiga, del "buen amigo mió", Enrique 

Estrasulaa, fué nombrado cónsul del Uruguay en Hueva York. Y l a 

mayor prueba de amor que pudo dar Martí al que él llama "el pue-

blo bravo y cordial del Uruguay, que trabaja con arte y placer co-

mo el de Francia y peloó nueve años contra un mal hombre que lo 

quería gobernar", y de cuya enseña nacional dice que " f lota como 

llamando a los hombres bueno», l a bandera del sol, de l i s tas blan 

cas y azules"! ol modo mejor como pudo corresponder "cuando - di -

ce en sus Versos 8enoillos - me vino el honor de l a t ierra genero-

sa", fué servirla, eficaz y noblemente, como delegado en l a Comíate 

xkg. sión Monetaria Internacional que se celebró en Washington en 
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1891, Y Martí ofrendé entonces al Uruguay, en el luminoso informe 

presentad© dando cuenta de BU gestión en l a Conferencia y el de-

sarrollo y proyeociones de esta, nada menos que todo un programa 

de sano* liberador y constructivo americanismo, trazado con la vis 

ta puesta, como jamas dejé de tenerla, al mismo tiempo que en su 

patria, en la gran patria americana que él llamó Madre Américaj ce-

dió - para zai - dentro de l a riqueza inagotable que encierra toda 

su obra polit ica revolucionaria, el do mimentu más singularmente 

revelador del estadista genial que hay en Marti* consejos 

y las enseñanza» que ofrece al Uruguay, a Cuba y a Hispanoamérica, 

son siempre actuales, y constituyen el más completo y sintético 

programa de gobierno y administración para las repúblicas de líuesai 

tra m&UOW América". 

Y al acompañar al Ministro de -elaciones Interiores, Manuel He _ 

rrera y Espinosa, en 20 de agosto de 1891, el informe de referen-

cia, l e expresa, "venciendo al f in l a cortedad y embarazo en que 

me pone todo lo referente a mi persona, las gracias profundas, las 

gracia» conmovida», las gracias f i l í a l e » con que recibí del Supexx 

r ior Gobierne el cargo que procuré desempeñar con mi mayor cuidado 

7 previsión", y en e W que cree «o» l a hora oportuna", l e asegu-

ra, «el honor que se me ha dispensad, me l i ga de una manera aún mas 

íntima, y de mayor obligación, con un p a í í cuya larga y continuada 

defensa en suelo extranjero me peralte, sin presunción,ni l isonja, 

U ^ a r « W ^ ^ H ^ t o mío... ni tengo honra mayor que l a de re-

presentarlo", y «agradezco y pido al Superior Gobierno XJBKfe 

todas las ocasiones de serle ú t i l " , haciendo resaltar que en su ao -

tuaolón como delegado del Uruguay ante l a Conferencia, no solo cum-

p l í las instrucciones del Gobierno de e'ste y los intereses de l a 

República sino también «los de los pueblos americanos". Y termina 

Pidiendo excusas al Ministro de Relaciones Exteriores por no incluir 



l e la nota de loa gastos ocasionados en el desempeño de l a mi-

sión que se le confió, porqueJ/~demoBtrando una vez más su delica-

deza suma y su desinterés total/raDBácftxxsáhot considera "suf i -

cientemente remunerado el cargo con el honor que con él se rae ha 

easdíRZtdK* conferido,., con esa distinción inmerecida o inolvida-
b le» . 

Y para servir mejor al Uruguay, poco después» en primero de mar-
so de 1892, ttcqi 

l a renuncia del Consulado, su único medio de vida en aquellos HtSSKX 

JSttHK días. Así l a razonas «Mi respeto t y agradecimiento a l a 

República con cuya representación aún me honro, me obligan, contra 

mi afecto natural, a deponer definitivamente* insistiendo en su V 

entrega inmediata» l a representación consular que se hace incompa-

s ib le con el deber que me impone mi condición de cubano. Traido por 

los acontecimientos de mi pais natal a una situación publica de hos^ 

ti l idad a un gobierno con quien el de l a República Oriental está 

en amistosas relaciones, he de pasar, mal de mi grado, por l a pena 

Se renunciar al honor de una representación cuya permanenoia en mi 

persona pudiera causar embarazos of ic ia les al pueblo s * glorioso 

y benevolentísimo para mi, que amo como mío y del que me considera^ 
ré siempre h i jo " . 

No olvidó Martí al ejemplar amigo uruguayo que lo habla unido 

para siempre, como patria propia, a l a t ierra de Artigas. Y cuando 

aquel año de 1891» *xx publica en Nueva York sus Versos Senoi l io^ 

oe los dedica «a f r i q u e a t rá sa l a s , del Uruguay", y a otro amigo 

entrañable, «a Manuel Mercado, de Méxice«»>Bxpl i candóle a Merca-

do osa doble dedicatoria, le dice que « E s t r i l a es un hombro que 

ha visto de cerca el trabajo que me cuesta l a honrado., y ha vela-

do por mi. De entre tantos amigos sinceros q u e . T A T A O Á según OÍD-

presa en esos versos, le dieron «su mano franca", y para los cualos 



"cultivo una rosa blanoa, escogió a TDstrázulas y^Méroado oomo 

* * * « » ejemplqfy slmboloj'de l a más pura amistad. 

X 
Uruguay ha recordado siempre aquel servicio eminente de Marti, 

exteriorizando, una y otra vea, el orgullo de haber incorporado 

a su historia al gran cubano, rindiéndolo ^g&MioAtoaje homenajeé 

de admiración y gratituá, y kxxSx haciendo patentes, por é l , su 

amor a Cuba 

El 28 de jul io de 1914, el Presidente de l a República, 3*»~8a3b-

•taoar Bru», dirigió a l a Asamblea General de la Nación un mensaje 

/ > solicitando l a sanción de un proyecto de ley que disponía se t r i -

butase un homenaje a Martí, "consistente en la manifestación de 

los sentimientos de admiración y reconocimiento del Uruguay, por 

medio de una placa que se colocará en l a base del monumento que 

Cuba ha erigido en La Habana a José Martí". 

el Jefe del Poder Ejecutivo que Mxx*h&>u&ximsut& 

l a actuación de Marti, tanto en el ejercicio del cargo de oo'nsul 

del Uruguay en Nueva York, de 16 de abri l de 1887 a 3 de marzo de 

1892, como en misiones especiales que l e confío^el Gobierno,jj "su 

actuación fué digna de su preclaro talento, y demostró al mismo 

tiempo un amor tan intenso al Uruguay, que merece de nosotros un # 

homenaje tan significativo como el que groaras por sus cualidades 

excepcionales de escritor y orador, por sus virtudes republicanas 

y su acción y sacrif icio en la independencia de Cuba, le ha dedica 

do su patria y le conceden sin discusión todos los que saben admi-

rar el genio l i terar io y las grandes virtudes patrióticas, honra de 

nuestra raza". 

La Comisión de Legislación encomendo/el informe correspondiente 

a uno de sus más distinguidos miembros el Sr. Héctor Miranda, "a 

quien sorprendió injustamente la muerte antes de terminar su magní-

f ico estudio sobre esa personalidad americana", según manifestaron 

a l a Camara de Representantes, en 20 de jul io de 1916, los 
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restantes miembros de l a Comisión» señores Rodolfo Mezzera» Ambro 

sio L. Ramasso» Javier Mendívil y Francisco Alberto Shinoa» 

al hacer suyo ese informe inconcluso, "porque entiende que él 

basta para ju s t i f i ca r en forma concluyendo l a dbdbddadct i n i c i a d 

va del Poder Ejecutivo y porque entiende rendir, en esa forma, 

un justo homenaje a l a memoria del compañero caldo". 

Miranda encomia con desbordado entusiasmo l a vida y l a obra 

de Martí,' al pensador, al orador» a l poeta» a l prosista/ su con-

sagración a l a oausa de l a independencia cubana? su americanismo, 

"Todos los temas cobran - dice en su pluma pasmosa, una v i -

da nítida y una armonía insuperada". Cuando se entra en Martí -

agrega - "cuando se entra en sus páginas nutridas y amorosas, es 

preciso venir con el alma a f l o r de cutis y haber dejado a l a 

puerta» con el odio del camino, todo lo que no sea puro, santo y 

sut i l , todo el barro innoble que adhiere l a vida al pié añoso 

del KiñBfffaflg hombre,.. Como nadie, ha Bentido Martí l a estetica 

del valor derrochado con largueza heroica, - l a poesía de l a 

acción gestadora de pueblo», - l a bel leza de esas arremetidas sfes 

absurda», t r iunfá is » , en que entre lodo y sangre, rescató l a patera 

patria a punta de lanza, ol centauro indio o cr io l lo , mestizo o 

negro «, 

El proyecto de ley fué aprobadejel 21 y proclamado el 24 do 

ju l io de 1 9 1 6 ^ - ^ ^ ^ A ^ ^ c ^ ^ ^ <?Ol 

La art íst ica placa de bronce, en que consistió el homenaje, 

obra del escultor José Barbieri , JSE* colocada en solemne acto, 

a l pié de l a estatua de Martí, que se levanta en el Parque Central 

de La KXXXiUE&X Habana, el 19 de mayo de 1919, El *w^rrmm dicta 

men aprobatorio de la t a r j a fué confiado por el MSMX33U. Ministo 

rio de Relaciones Exteriores a Juan Zor r i l l a de San Martín y 

César Miranda* 

Pero ante» de que nuestra capital recibiera osa amoroaa ofren 
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da, l a Minicipalidad de Montevideo impuso a una importante calle 

de l a barriada del Cerro, el nombre de Cuba. Y en 1916 la Junta 
tj, / crque ee denominase 
üoonomioa de l a capital T&uguaya resofvlS)$iairaDKiaximtflnd3adtH 

jfc^tí a una de las cal les de l a zona residencial de Pocitos, 

colocándose el 8 de diciembre una ta r j a en marmol y bronoe en l a 

esquina de lasjsalles Martí y Rambla con el busto de nuestro Apos -

tol y l a sifguiente leyendas "José Martí, libertador cuban», mártir 

de l a independencia de su pais, orador, poeta, publicista, repre-
» 

senté brillantemente al Uruguay, que amé y reconoció como segunda 

patria. Homenaje 

del Municipio de Montevideo". XM5XSX¡SK En el acto del develamientei 

to, el entonces Ministro de Relaciones Exteriores, Dr. M í Baltasar 

Brum, declaré, a nombre de l a República: "José Martí nos une a Cuba 

por un vínculo especial. En e l la nació este hi jo electivo de nues-

tra patria» fué su l ibertad y grandeza l a mayor preocupación de su 

vida? fué su inspirador, su poeta y su soldado, - y fué por e l l a 

el último mártir de l a tragedia libertadora de América.- A Cuba, 

madre de hijos tan i lustres, a Cuba be l la y heroica, vaya, en este 

momento de homenaje a su propia g lor ia , nuestro saludo cordial"i • 

Suevas y muy preciosas demostraciones de admirativo reconocimien-

to a Martí y de fervosora identificación con nuestra patria, nos m 

ha dado el Uruguay. 

De^de 1925 una escuela publica de Montevideo l leva l a Aenomínu-

ción de R e p l i c a de Onha, y por ley de 1945, para solemnizar el 

cincuentenario del holocausto del Apóstol en Dos Río, una ley dio 

ol nombre de J o M ^ a otra escuela publica de l a oapital, d i s p o -

niéndose además una ató* edición o f i c i a l de las paginas de l a Edad 

le^Oro, y l a declaración de dicha obra martiana como l ibro de lec-

tura de los escolareajuruguayoa. 

SI 20 de mayo de 1947 se inauguró en las « o r a confluencias de 



varias avenidas* importante» de Montevideo, una gran plaza y a m -

plio parque oon el nombre de República de Cuba* A l l í se ha colo 

oado, sobre basamento de marmoles uruguayos, un busto de Marti, 

obsequio del Presidente de nuestra República, nen testimonio de 

afecto y solidaridad a l a noble nación uruguaya** y en nombre del 

Gobierno y del pueblo cubana*. Ese mismo aña se efectuó la -¿Lera» 
to 

tacion de un retrato al oleo de Martí en el salón de honor del 

Ministerio de Relaciones Exteriores del Uruguay, constando en 

l a placa adjunta al cuadro que fué Cónsul del Uruguay en Nueva 

York y su delegado plenipotenciario en l a Conferencia Monetaria w 
Internacional d& 1891. A 

Todo ello se debe, me manifestaba, comentaáde conmigo estos 

extraordinarios homenajes, mi admirado amiga y colega en disci-

plinas históricas, su excelencia Nelson García Serrato, •ifcw&Hkjm 

a que "Cuba y su Apostol han llegado muy a lo hondo del corazón 

uruguayo 


